
Realismos.  Nuevas
figuraciones  en  el  arte
español entre 1918 y 1936
Esta muestra sobre el realismo en el arte español de los años
20 y 30 es una de las principales apuestas expositivas del
Museo Carmen Thyssen de Málaga, un centro que progresivamente
va confirmándose como uno de los principales baluartes de las
nuevas tendencias expositivas en España. Pocas exposiciones se
han dedicado hasta ahora a analizar esta parcela escasamente
conocida de la plástica española del primer tercio del siglo
XX y, sin embargo, la exposición de Málaga revela un rico
panorama  de  artistas  y  de  obras  de  arte  que  merecen  una
relectura y que pueden suscitar nuevas investigaciones.

Los comisarios de esta muestra, Bárbara García y Alberto Gil,
conservadores del Museo Carmen Thyssen de Málaga, argumentan
en su discurso expositivo la singularidad de estos realismos
de cuño español, ya que las primeras vanguardias no habían
tenido una fuerte implantación en el territorio nacional. Por
este motivo, la pintura realista de las dos décadas señaladas
constituye la primera tendencia verdaderamente renovadora de
la pintura española del siglo XX, logrando así una decidida
ruptura con la estética de la plástica decimonónica.

Otra de las tesis principales de este discurso expositivo es
la diversidad en las tendencias realistas de la pintura de
esta época. De ahí el plural del título de la exposición. Este
rasgo se constata fácilmente en la propia selección de obras,
con autores muy variados, tradicionalmente englobados en otras
tendencias  estéticas  como  las  primeras  vanguardias,  el
surrealismo o los propios realismos deudores de tendencias
europeas  como  la  Nueva  Objetividad  alemana,  el  realismo
socialista  o  el  ritorno  all'ordine  italiano.  Lo  podemos
apreciar en obras de la amplia selección de autores, con los
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consagrados nombres de Dalí, Picasso, Vázquez Díaz, Maruja
Mallo o Josep Togores.

La muestra permite al espectador trazar su propio recorrido
expositivo,  huyendo  de  la  ordenación  cronológica  o  por
escuelas.  Se  articula  en  torno  a  grandes  temáticas  de  la
pintura realista como son los espacios —incluyendo paisajes
naturales, urbanos y concediendo una especial importancia a
los interiores, fundamentales en el realismo en su función de
construcción  de  una  atmósfera  psicológica,  a  menudo
inquietante—,  los  sujetos  —ya  sean  los  solitarios  y
silenciosos retratos realistas o los desnudos en los que la
herencia académica se hace más constatable— y objetos —obras
en las que se recupera el que fue uno de los géneros más
importantes de la “escuela española”, la naturaleza muerta—.
Estas últimas parecen recordar también lo efímero y frágil de
la realidad española de los años 20, un periodo marcado al
mismo tiempo por las esperanzas de una modernización que llegó
a todas las esferas, pero ensombrecido por los espectros de
los totalitarismos que comenzaban a emerger en Europa. Se
trata de pinturas en las que la apariencia realista y evidente
parece  ocultar  un  significado  más  profundo,  desconocido  e
inquietante, generando una pregunta que el espectador no llega
a responder. Es el caso de Mujer de rojo, del célebre Daniel
Vázquez  Díaz,  pero  también  de  uno  de  los  retratos  más
interesantes presentes en la exposición: Teresina, de Rafael
Durancamps, un artista catalán no demasiado reivindicado.

Cabe destacar también el interés de la selección de esculturas
que acompañan a las pinturas y permiten constatar cómo las
tendencias realistas encontraron plena implantación en otros
lenguajes  artísticos.  Al  respecto,  se  incluyen  algunas
fotografías de autores que demuestran la buena calidad del
arte fotográfico en España en la primera mitad del siglo XX.
También se incluyen dibujos y grabados, por lo que podemos
apreciar una amplia variedad de lenguajes artísticos incluidos
en la muestra.



Probablemente,  uno  de  los  intereses  más  notables  de  la
exposición es su valentía en el rescate de figuras olvidadas y
poco  investigadas  de  la  historia  del  arte  español
contemporáneo.  Al  respecto,  podemos  destacar  nombres  como
Mariano de Cossío con su retrato de Santiago Pérez-Jauregui o
de Jesús Olasagasti, quien retrató al pintor Díaz Caneja. En
este  sentido,  tal  y  cómo  argumentan  los  comisarios  de  la
muestra, su interés no solo era recuperar el arte de los
centros artísticos más cosmopolitas de España en aquel momento
—fundamentalmente  Barcelona  y  Madrid—,  sino  reivindicar  el
arte de los centros periféricos, véase el caso aragonés, con
la presencia de obras del artista Santiago Pelegrín, un autor
que bien merecería mucha más atención desde las instituciones
culturales aragonesas. Y, en escultura, no faltan obras de
Pablo  Gargallo  que  demuestran  la  filiación  de  su  estilo
mediterráneo con estas tendencias del realismo.

En definitiva, con esta exposición, el Museo Carmen Thyssen de
Málaga continúa su apuesta por discursos inéditos, ofreciendo
a sus visitantes la posibilidad de descubrir facetas menos
exploradas,  pero  igualmente  interesantes,  del  arte
contemporáneo  español.


